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I a  B e s t ia

D onde au m en tan  tos b ienes, au m en tan  s u  
devoradores”. (E d  5 ,1 0 )

QUERER es poder dirían los filósofos. Y hoy no 
queremos por lo tanto no podemos. No pretendo 
hacer una reflexión filosófica como puede parecer ha 
simple vista, sino quiero compartir un sueño de justicia 

en medio de las realidades inhumanas presentes en el 
s. XXI “siglo del desarrollo y  más en concreto en el 50 
Aniversario de los Derechos Humanos. Quizá esta re­
flexión no aporte nada nuevo tampoco es mi intención, 
pero me parece importante compartir con todos los 
lectores de Fragua un problema que nos debe preocu­
par y  ante el cual debemos pronunciarnos.

Dicen que son tres las realidades inhumanas:
- La pobreza y  desigualdades entre los seres humanos.
- Las guerras y  lo amenazada que esta la paz.
- La degradación de la ecología y  sus desequilibrios.

Me atrevería ha decir que estos tres problemas 
se resumen en uno:

POBREZA + GUERRAS + ECOLOGÍA =
-L A  BESTIA

En un ambiente social en donde la pobreza es 
noticia diaria convertida en algo normal, donde las 
imágenes parece que no traspasan nuestra sensibilidad 
ni despiertan nuestro coraje, donde las guerras son 
pronunciadas, desarrolladas por el sistema del cual 
todos formamos parte al que todos alimentamos en 
donde la ecología es la principal víctima del sistema 
siendo atacada, destruida convirtiéndola en una en­
ferma crónica asfixiada por la “bestia”. A  esta situación 
con problemas tan graves. Todos 
somos responsables.

Es cierto que estos problemas 
nos son nuevos. Ya desde antiguo 
están arraigados en la naturaleza 
humana. Yahve ya le dice a Moisés 
que no acepte sobornos porque cie­
gan los ojos de los sabios y  pervier­
ten las palabras de los justos. (Dt 
16,19). Sin embargo, hoy se desatan 
con tal virulencia que deberías pro­
vocar un alto grado de crispación e 
indignación. Todo es justificable 
para tener más, lo decisivo es pro­
gresar, creemos. No importa el

como. El fin es bueno: progresar los medios no impor­
tan. Todos valen, Una teoría abominable, un arma de la 

' “bestia”. La cultura de la persona 
en nuestra sociedad.

¿Quién la resiste? Pensamos que hemos alcan­
zado cuotas muy altas de libertad pero el consumismo 
destruye la libertad y  nos mantiene esclavizados. Cree­
mos que la justicia es un modelo objetivo e imparcial 
pero la corrupción burla la justicia. Consumismo y  
corrupción so los preferidos de la “bestia” y  síntomas de 
decadencia, esclavitud, muerte y  Ella se nutre y  se 
alimenta de las situaciones inhumanas.

¿Por qué no llamar al sistema económico “neo 
liberar la bestia? Analizando sus realizaciones y  sus 
consecuencias he visto en el expresados los efectos de 
aquello a lo que el Apocalipsis llama la bestia.

Ya es hora de plantearnos, sin miedo, otras 
alternativas pues siempre hemos de reivindicar la capa­
cidad crítica y  creativa de las personas y  de la socie­
dad. En este sistema económico que tiene que nacer, 
nada es intocable, excepto el hombre al que debe 
servir. Lo demás todo es relativo. Pero nosotros hemos 
alterado otras órdenes de la vida y  hemos dejado ileso, 
para que medre, con manga ancha, nuestro sistema 
económico de mercado y  de beneficios, para que el 
regule nuestras relaciones sociales, morales, públicas y  
privadas. El dinero por encima del hombre.

Claro que es el hombre el que está en crisis, 
pues el mercado puede optar por la salvación o por la 

corrupción. Pero la sociedad es la 
que padece y  se resquebraja.

Todo esto nos da la certeza y  
no podemos dejar de considerar, 
cual es la raíz, de que nuestro 
planeta esté enfermo y  que aun­
que siga girando no sabemos en 
que se tornara ¿Quién tendrá la 
última palabra?... De momento es 
el sistema político y  económico el 
que manda y  dirige. E l Neolibera- 
lismo, la mundialización, y  la glo- 
balización de la economía, está 
propiciando el libre comercio y  la 
competitividad. Es una realidad
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